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DEDICATORIA: dedico este libro al proletariado (la clase trabajadora que crea la riqueza), a 
los pueblos que sufren y resisten la cruel opresión imperialista, a los heroicos médicos, 
enfermeros y personal de servicios de los diversos centros de salud del mundo que dieron 
sus valiosas vidas en el curso de sus labores en el tratamiento del mortal covid-19 regado 
por el criminal ejército estadounidense y a quienes tuvieron el coraje y la valentía de 
denunciar y llamar aquel virus como un verdadero ataque bacteriológico. 
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INTRODUCCIÓN 
 
Ciertamente el capitalismo está viviendo los momentos más cruciales de 
su historia. Las contradicciones inter-imperialistas se han vuelto 
últimamente muy duras que sacuden el mundo.   
Ahora mismo está ocurriendo la más grande lucha geopolítica entre las 
burguesías estadounidenses y chinas. Las primeras quieren recuperar la 
hegemonía mundial y restablecer el sistema unipolar de antes del 2008. 
Las segundas buscan ampliar sus áreas de influencia y la apertura de 
fronteras. Al fin y al cabo ambas buscan la premura de sus intereses. 
En la reciente historia del capitalismo, después del 2008, hubo un 
momento algo similar. Ocurrió en diciembre del 2014, cuando China 
estaba posicionándose como la primera potencia capitalista del mundo. 
Entonces las dos fuerzas chocaron muy fuertemente. El resultado fue que 
el sistema multipolar que ya estaba vigente desde el año 2010, quedo 
oleado y sacramentado. La caída de Estados Unidos había sido 
fenomenal, la implosión de su hegemonía mundial fue como 
consecuencia de la bancarrota de su economía. Entonces la burguesía 
estadounidense le había jurado a las burguesías chinas y rusas que 
volvería, que volvería muy pronto Y volvió. Ocurrió en noviembre de 
2019. En aquel fatídico mes se produjo el ataque bacteriológico 
(coronavirus) que en febrero-marzo del 2020 llevaron a la parálisis la 
economía mundial.   
¿Que estaba sucediendo? 
En realidad lo que estaba sucediendo en la economía mundial era algo 
sorprendente. Entre septiembre-octubre de 2016, la tercera fase de la 
gran depresión económica del 2008, estaba en una acelerada caída e 
incubando una gran tormenta económica. 
En realidad, las burguesías financieras habían ido alimentando aquella 
tormenta, inyectando en los circuitos financieros, excesivos capitales 
ficticios, capitales basuras que no tenían sustento de nada. En esto el 
más pertinaz era la burguesía financiera estadounidense que incluso 
tenía una gran fábrica de billetes (dólares) que nadie la controlaba y a 
nadie daba cuentas: La FED.  
Mientras tanto en el lado oriental la burguesa china que había convertido 
a China en el centro de la producción mundial, marchaba 
irresistiblemente a la sobreproducción de mercancías.  
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El asunto era impresionante. El planeta estaba sobre saturado de 
mercancías y capitales. Había grandes cantidades de containers sobre-
abarrotados en los principales puertos de China, Europa y Estados 
Unidos. Las deudas nacionales (EEUU, Japón, etc.), de familias, de los 
monopolios y los bancos  prácticamente ya eran impagables. Y lo peor, 
no había la menor intensión de pararla. Aquello estaba en crecimiento. 
Realmente era monstruoso. 
De hecho esto conducía a las burguesías hacia el precipicio. Estaban sin 
perspectivas y a la deriva.  
Por supuesto, el más afectado era la burguesía estadounidense que 
últimamente había ido perdiendo posiciones. Económicamente Estados 
Unidos estaba desplazado. En la nueva estructura económica, China 
estaba como la primera potencia capitalista mundial. Militarmente 
también estaba desplazado por Rusia, aquel país se había convertido en 
la primera potencia militar del mundo, ya no era Estados Unidos. 
Todo aquello era como un gran cáncer (sobreproducción de mercancías y 
sobreacumulación de capitales) que corroía muy severamente su poder 
(económico, político y militar), prácticamente lo estaba agobiando y 
debilitando casi de forma terminal. Por supuesto esto lo instaba a actuar. 
Debía hacer algo, pues, la situación le era sumamente apremiante que 
cada vez estaba tornándose más insostenible. 
Entonces empezó con sus maquinaciones. Aquello debía dar resultados. 
La estaba trabajando día y noche. No olvidemos los miles de 
―intelectuales‖ y científicos que estaban a su servicio. Todos ellos 
estaban sumamente atareados, en el pentágono y en sus laboratorios de 
la guerra.  
No hay que olvidar que la relación base-superestructura es dialéctica, no 
mecánica. Esto quiere decir que la superestructura puede direccionar a la 
base económica. Es lo que pretendía la burguesía estadounidense al 
tener como meta la paralización de la economía mundial con el ataque 
bacteriológico. 
Sus ideólogos conocían sus urgencias de trascender la crisis económica 
que la estaba llevando a su ruina y desplazamiento, por lo que el empeño 
de destruir las fuerzas productivas a fin de abrir un nuevo ciclo 
económico de prosperidad y avance, era absolutamente urgente. ¿Cómo 
lograrlo? 
Ante todo asistieron a foros internacionales de envergadura. La 
burguesía estadounidense era muy consciente de los rotundos fracasos 
en sus provocaciones. Aquellos habían sido completos. Sus agresiones 
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no habían tenido resultados. Incluso en los intentos de ocupación de 
Siria, el uso de su armamentística convencional había llegado a su límite 
y no podía darse el lujo de usar armamento estratégico por la existencia 
de la paridad estratégica y, más aún, sus armas convencionales estaban 
quedando irremisiblemente obsoletas. Le había sido totalmente 
contraproducente el asesinato del teniente general y comandante de las 
Fuerzas Quds, iraní, Qasem Soleimani. Su guerra comercial con China, 
absolutamente, en su contra. 
Aquello lo condujo al apuntalamiento de sus siniestros planes a la parte 
más importante de las fuerzas productivas, que no era otra, la fuerza de 
trabajo, es decir, el proletariado.  
Entonces en el curso de estas maquinaciones surgió el ataque 
bacteriológico. Un armamento que ya lo tenía completado. Estaba en sus 
laboratorios. El asunto era que el mortal virus debía ser regado en 
regiones estratégicas del planeta y debía ir en relación directa con las 
pugnas que sostenía con sus más inmediatos enemigos. En ella debía 
utilizarse la sorpresa. Sería una gran ventaja que no podía 
desaprovecharlas, tal vez era su última oportunidad. Las maquinaciones 
de la burguesía financiera estadounidense empezaron a discurrir. 
La meta inmediata era romper las cadenas de los suministros 
internacionales y así paralizar las actividades productivas y financieras, 
es decir, el flujo de mercancías y capitales, en las que China iba 
acumulando cada vez mayor poder. Las prensas basuras (monopolios 
informáticos) debían jugar un gran papel y todo a su alcance, incluido la 
Organización Mundial de la Salud (OMS). El asunto era paralizar y causar 
un terror global. 
El petróleo base de las actividades productivas (en el funcionamiento de 
las industrias) y financieras (importante fuente de capitales), el llamado 
petrodólar, también debía ser afectado. Sobre esto las prensas rusas han 
dicho que el hundimiento del petróleo era una acción de los carteles 
(mafias) del petróleo.  
Entonces sobrevino el ataque. Lo hicieron. El ataque bacteriológico 
ocurrió aproximadamente en noviembre de 2019. Por las estrictas 
medidas de seguridad e inteligencia con que se actuaron, no se puede 
precisar el día exacto de aquel ataque. ¿Acaso hemos olvidado los 
métodos de la CIA? Se supone por esto y por lo mortífero que es el letal 
covid-19 nadie estaba en condiciones de precisar el día que ocurrió 
semejante ataque. Por supuesto los estadounidenses y los chinos se 
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acusan mutuamente. Aquellos que a gritos piden pruebas y exigen que 
se muestre al autor y la fecha del ataque (si es Estados Unidos o China) 
que se esperen unos 50 años hasta que lo desclasifiquen. Para mí, 
desde la geopolítica, todo está muy claro. 
Tras el ataque las cadenas de suministros internacionales estaban rotas. 
Inmediatamente el aparato productivo mundial quedo paralizado. Esto 
dejaba al desnudo el proceso de acumulación y reproducción capitalista 
que hasta entonces estaba batiéndose con enorme fuerza desde el lado 
oriental. Con esto se pretendía frenar el avance del poderío de oriente, 
además, reagrupar sus capitales, sus monopolios y recuperar el poder 
perdido. Aquel proceso de reagrupamiento de los monopolios sobre todo 
de capitales, que en este mismo momento está produciéndose, no solo 
es en occidente sino también en el lado oriental del planeta (China, 
Rusia, Asia y todas las regiones del planeta). Un proceso de 
reagrupamiento del poder mundial. 
En esto, no puede negarse que el poder alcanzado por China en su 
estructura productiva, financiera e incluso militares, son en definitiva 
irreversibles. Primero, su economía estaba priorizada a su mercado 
interno y el sector servicios. Aquello junto a su influencia en la región de 
Asia y el sudeste asiático, donde había logrado establecer solidos 
vínculos, pueden ser decisivos en la hora actual. 
Entonces, el ataque bacteriológico que ha originado el rompimiento de las 
cadenas de suministro internacionales y la parálisis de la economía 
mundial ha complotado de inmediato, abriendo la gran depresión 
económica del 2020. El asunto es que la apertura de válvulas (con el 
ataque bacteriológico) de  la gran crisis económica que estaba 
incubándose desde finales de 2016 es más grave de las que ocurrieron 
en 1929 y 2008 (grandes depresiones económicas). 
Una situación sin precedentes en la historia del sistema capitalista. 
Cierto, el comercio fue totalmente afectado. Los países entraron en 
colapso en sus exportaciones e importaciones. Se han venido abajo los 
suministros de bienes y servicios. El comercio mayorista y minorista ha 
llegado a una completa reducción. Mientras de Este a Oeste y de Sur a 
Norte del planeta recorre una gigantesca ola de despidos. El 
empobrecimiento de los pueblos es muy grave. La hambruna que se 
avecina es mortal.  
Entonces, ahora, después de aquel mortífero día (noviembre de 2019, 
ataque bacteriológico), podemos decir con absoluta certeza que sus 
consecuencias verdaderamente son monstruosas e increíblemente 



 ENRIQUE MUÑOZ GAMARRA 

9 
 

  

insoportables para el proletariado, los maestros, oficinistas, médicos, 
enfermeros, estudiantes y seres humanos que viven, el día a día, es 
decir, las inmensas masas que pueblan el globo terráqueo. 
El proletariado, principal componente de las fuerzas productivas, es el 
más afectado. Se podía decir está mortalmente afectado A la sazón es la 
principal fuerza paralizada. 
Por supuesto la parálisis de la economía mundial y el proceso de 
reagrupamiento de poderes, conducen inevitablemente a una tensión 
muy fuerte en las relaciones este-oeste. Los riesgos bélicos se hacen 
realidad. Esto puede observarse en los movimientos de tropas y 
armamentos que en este mismo momento están produciéndose en el mar 
meridional de China, en Siria, el Golfo Pérsico y Venezuela. 
De hecho a esto hay que darle la debida importancia. El mayor riesgo, de 
acuerdo a la geopolítica mundial actual, esta sobre el Golfo Pérsico y 
Venezuela por ser grandes productores del petróleo. Normalmente, de 
acuerdo a los esquemas estratégicos militares que se conocen, después 
del ataque bacteriológico y la parálisis de la economía mundial, como es 
en este caso, debe venir la acción armada y que con mayor probabilidad 
esto sobrevengan sobre Irán y Venezuela. Consecuentemente estos 
países deben entrar en extrema alerta. 
El pentágono cree que con esta hemorragia de la economía mundial y 
con estas provocaciones, Estados Unidos va lograr abrir un nuevo ciclo 
económico largo de prosperidad y, partir de ahí, salir de su lamentable 
situación. 
Pero cuan equivocado esta:  
Primero, porque las burguesías financieras estadounidenses siguen 
siendo persistentes en su proceso de acumulación y reproducción 
capitalista a base de la energía fósil (petróleo). Todo esto a razón de que 
las más poderosas burguesías que controlan el siniestro estado 
estadounidense, tienen enormes tentáculos en el sector del petróleo del 
que obtienen exorbitantes ingresos. 
Por otra parte, Rusia y China tampoco están desligadas de la energía de 
los fósiles. Es más, por ejemplo en Rusia la industria del petróleo es la 
más importante de su economía, incluso es el mayor productor mundial 
del petróleo. En tanto China sigue siendo el mayor consumidor de esta 
energía.  
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Todo esto indica que la energía de los fósiles sigue latente en el mundo. 
No hay una alternativa sustancial en ninguna de las tres más grandes 
superpotencias capitalistas. 
Segundo, porque la imposición futura de las tecnologías, clave de lo que 
pueda ocurrir en el futuro, en la que incluso China esta llevando 
considerable ventaja, simplemente es muy relativa. Ejemplo, las 
comunicaciones vía el internet, el que se supone que es el de mayor 
impacto, no son de pleno acceso en las amplias capas de la población 
mundial precisamente por las graves necesidades y precariedades que 
ha ocasionado el capitalismo. Por lo tanto habrá que aceptar las 
limitaciones de todas aquellas maravillas que no tienen ni siquiera la 
debida fuerza como para empujar a un ciclo económico largo de 
prosperidad. 
Es bajo esta realidad que se mueve el mundo. Los cuentos de hadas no 
tienen sentido para las fuerzas productivas. Las fuerzas productivas 
siguen en rebelión. Y aquello solo puede resolverse destruyendo las 
viejas relaciones de producción, extraordinariamente injustas y de 
opresión que han construido las crueles burguesías a lo largo de más de 
cinco siglos y que en la actualidad simplemente han completado su ciclo 
de vida. 
De esta forma en este libro escribo la forma como se ha ejecutado este 
Gran Golpe, que con la cual, no hay que olvidar, la burguesía 
estadounidense busca recuperar la hegemonía mundial. Entonces ante 
todo el lector podrá  observar los antecedentes. Luego, la intensa lucha 
inter-imperialista por la hegemonía mundial y la deriva estratégica de 
Estados Unidos. A continuación las maquinaciones de la decadente 
burguesía financiera estadounidense y el ataque bacteriológico. Y sobre 
esta base la gran depresión económica del 2020 que empieza a abrirse. 
Por supuesto no podían faltar las perspectivas mundiales. 
 
Enrique Muñoz Gamarra 
Sociólogo peruano 
Firenze-Italia 
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CAPITULO PRIMERO 
 

ANTECEDENTES HISTÓRICOS 
 

 
 
 

I.- ANTE TODO, UNA BREVE CRONOLOGÍA HISTÓRICA 
 
Para tener una visión acertada de los antecedentes de la actual gran 
vorágine que viene batiéndose sobre la economía mundial después del 
ataque bacteriológico ejecutado en noviembre de 2019 por el ejército 
estadounidense, ante todo, es bueno tener a la mano una breve 
cronología histórica del sistema capitalista con énfasis en las últimas 
décadas, sobre todo, los años setenta (1973) cuando el sistema ingresa a 
la actual fase depresiva. Sin duda esta breve cronología nos permitirá 
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una ubicación correcta de la coyuntura abierta por la actual vorágine que 
rápidamente está convirtiéndose en una gran depresión económica, que 
en este caso, sería la gran depresión del 2020. 
Veamos aquella breve cronología: 
Reitero, es muy importante la ubicación correcta de la coyuntura mundial 
actual. Bien sabemos que en cualquier análisis científico de las 
sociedades siempre debe tomar en cuenta las enseñanzas de la Historia 
sobre todo de aquellas referidas a las perspectivas de la humanidad. En 
la actualidad tomar nota de estas enseñanzas es sumamente 
trascendental. 
Esto sirve para aquellos que ignoran la historia tal vez aplastados por la 
influencia medioeval de las viejas ideas de Dios y las tinieblas del orden 
imperante. También sirve para aquellos izquierdosos que han olvidado la 
noción del tiempo histórico.  
En primer lugar quiero plantear claramente que el mundo se encuentra en 
la sociedad capitalista, una enseñanza de Marx (cuando èl vivía estaba 
en su primera fase o fase pre-monopolista). Luego a finales del siglo XIX 
y comienzos del XX había ingresado a su segunda fase y ultima o fase 
monopolista, una enseñanza de Lenin.  
Hemos acentuado, en numerosos trabajos anteriores, que el sistema 
capitalista avanza en medio de ciclos económicos de prosperidad y crisis, 
largos y cortos. 
Para explicar esto veamos una breve historia de los ciclos económicos 
largos: 
Los ciclos económicos largos fueron esbozados primero por friedrich 
Engels. Aquello está en una nota de pie de página del tomo III de El 
capital, de Carlos Marx. Allí friedrich Engels es muy claro en el análisis de 
la secuencia de los ciclos económicos entre las contracciones y los 
auges. Distinguió tres períodos con respecto a los ciclos económicos del 
desarrollo capitalista hasta el tiempo que él vivió. 
Veamos: 
"1815-1847, con crisis frecuentes; 1847-1867, con desarrollo sostenido y 
auges duraderos y 1867-1894, con crisis frecuentes y depresiones 
fuertes; previendo por una parte que se suavizarían las crisis por un 
período y por la misma razón habría luego un período depresivo «más 
violento» 
Luego fue utilizada por el economista ruso, Nikolái Dmítrievich 
Kondrátiev, que vivió en los años gloriosos del triunfo de la revolución 
rusa, pero, Kondratiev no era un militante del partido bolchevique. A él se 


